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1 Pianista y divulgador cultural. Estudió en la Universidad Autónoma de Coahuila y ha sido discípulo de reconocidos maestros 
como Gerardo González y Guadalupe Parrondo. Su actividad musical lo ha llevado a colaborar como pianista acompañante en 
danza clásica y canto.
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15 de marzo de 2025. Monterrey, Nuevo León. Tiempo ha pasado desde que tuve la oportu-
nidad de apreciar la ópera Paso del Norte, del compositor Víctor Rasgado, basada en El viaje de los 
cantores, del dramaturgo Hugo Salcedo. Dicha pieza operística fue presentada por el Mexico Opera 
Studio, o MOS, como suele conocerse en el mundo artístico y en el marco del V Ciclo de Ópera Mexi-
cana. Durante las semanas que separan aquella tarde de marzo y esta noche de junio, las preguntas y 
reflexiones sobre la obra no han dejado de caer como gotas persistentes en mi memoria. Rennier Piñe-
ro, director escénico del MOS, ha sabido explorar con crudeza y veracidad un evento que sucedió en 
la historia de nuestro país y sigue aconteciendo con más frecuencia de lo que desearíamos: el tránsito 
de personas hacia el norte en busca de un sueño americano que acaso ya no existe en la realidad, mas 
permanece inamovible como mito configurando nuestros anhelos. La dirección musical a cargo de Ale-
jandro Miyaki ha sido una mancuerna incontestable en el trabajo integral de la obra. Poseedor de una 
sensibilidad y contundencia en la batuta, la banda, pues la orquesta se constituye de una banda como 
aquellas de los pueblos de Oaxaca, se diluyó en la narrativa de Víctor Rasgado. Y mientras la dramaturgia 
—heredada del texto original de Salcedo— se va desarrollando en esta ópera de un solo acto y once 
escenas, los personajes se mueven con atinada coreografía dirigida por Ranny Piñero, hermana del 
director de escena. Una trinidad que se cohesiona en una visión unificada, que no se debate en resaltar 
en lo particular, sino en transmitir orgánicamente lo que sostiene el argumento. Todo esto también gra-
cias a la producción a cargo de Monserrat Granados, quien es una columna en los proyectos del MOS.

En esa noche de marzo, ocho miembros del MOS encarnaron a los personajes de Paso del 
Norte. Kathia Alejandra, soprano, como María, impregnó de dolor su voz para conmovernos en el 
personaje que nos muestra a las mujeres abandonadas cuando sus parejas emprenden el viaje hacia una 
fuente de sustento. Ya se atisbaba aquella noche que su voz, talento y compromiso en escena desbor-
daba cualidades únicas, pues ha sido acreedora del segundo lugar de Zarzuela en el Concurso de Canto 
Carlo Morelli en este año 2025. Y así como ella, otros más han logrado obtener notables resultados en 
este concurso de fama internacional, como iremos compartiendo en esta reseña. El tenor Misael Corra-
lejo, finalista del Morelli, dio vida a Lauro esa noche, un personaje complejo, que transmite anhelo y 
frustración y nos llega a conmover en su impotente lucha contra el fatal destino. Y así como Corralejo, 
otras noches el personaje de Lauro corrió a cargo de Osvaldo Martínez, quien obtuvo el primer lugar en 
Ópera Mexicana en el concurso Morelli. Es menester mencionar estos logros recientes y posteriores a 
la puesta en escena de Paso del Norte, pues son una muestra concreta de la profunda preparación que 
cada uno de los miembros del estudio llevan a cabo. 

Uno de los personajes eje de la ópera es El Mosco, hombre que se dedica a pasar a los inmi-
grantes que viajan en aquel vagón de tren. Su personalidad es compleja, endurecida por el cruel que-
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hacer que le ha sido impuesto por la realidad. De tal manera, que nos cuesta por momentos empatizar 
con su violencia y, aun así, es tan humano como cualquiera que pueda vivir un infierno como el que le 
ha tocado. José Luis Marrero, barítono, lo interpreta de forma contundente.

Parte esencial de esta ópera es el Sobreviviente, personaje que relata toda la historia, pues es el 
único que supera la fatídica experiencia y que apreciamos en todos sus matices durante el monólogo de 
la escena diez. El rol, a cargo del barítono Josué de León, nos confronta con la cruda realidad mientras 
cuenta en retrospectiva lo que ya vimos en escena. Por momentos, su relato parece una justificación 
frente a la policía que lo escucha incrédula; está lleno de una violenta impotencia que busca contenerse, 
para convencer sin condenarse por confrontar a una autoridad escéptica. ¿Cómo salir indemnes como 
espectadores frente a esta fuerza interpretativa? Nos preguntamos si el teatro es un espacio de entrete-
nimiento o algo más. Y eso se agradece en la interpretación de Josué. El maquinista, a cargo del tenor 
Miguel Ramírez, fue ejecutado con compromiso y balance entre los personajes antes mencionados. El 
resto, si bien son parte esencial de Paso del Norte, son nombrados como Migrantes y es aquí donde el 
anonimato de sus personajes nos interpela en nombre de las incontables personas que viven el infierno 
de tener que huir de sus hogares y países en pos de un futuro incierto y no pocas veces lleno de fan-
tasías. La soprano Belén Marín, galardonada con el primer lugar de Ópera Mexicana en el concurso 
Morelli de este año; Jaquez Reyes, tenor con afilado sonido; el bajo Juan Carlos Villalobos, también 
laureado con el premio a la mejor interpretación de Mozart en el Morelli, son los tres migrantes que, 
sin nombres particulares, se apropian de la desgracia y la hacen suya gracias al trazo escénico tan bien 
logrado.

Es pues, Paso del Norte, una ópera que con apenas una hora de duración se queda marcada 
por mucho tiempo en la memoria de quien la atestigua. Y me es difícil usar adjetivos relacionados con 
el disfrute, pues el tema nos cuestiona y pone frente a un espejo en el que podemos vernos reflejados. 
Nos preguntamos si conmovernos estéticamente nos es lícito, pero en su base este sufrimiento no anes-
tesia, no adormece, sino que sacude, despierta. Sus personajes muestran sus aspectos más humanos y, 
si bien la situación particular pueda ser ajena a muchos espectadores, no lo son las pasiones, anhelos, 
frustraciones y sueños rotos que podríamos experimentar en nuestra vida. ¿Es acaso entretenimiento o 
una oportunidad de seguir formándonos y cuestionarnos nuestra posición en el mundo? 

La música de Rasgado recuerda a la de los grandes compositores mexicanos como Silvestre 
Revueltas o Carlos Chávez, con una clara sonoridad de las bandas locales de pueblos oaxaqueños. 
Este sonido tan bien definido por la orquesta, conformada para estas representaciones, se debe al oído 
sensible y gran cultura musical de Alejandro Miyaki. Los músicos se despojan del sonido refinado de 
una orquesta sinfónica para interpretar a su vez el sonido que reviste de tragedia la ópera entera. La 
base armónica, el ambiente sonoro, todo está dispuesto como un personaje más dentro de la ópera y es 
entonces cuando nos damos cuenta de que el equilibrio de las partes es perfecto para contar la historia 
coherentemente. 

Sin embargo, la partitura y el libreto cobran vida cuando encuentran una sensibilidad crea-
tiva que las ponga en escena. El eterno diálogo entre obra y lector. Rennier Piñero funge como este 
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lector, pero a su vez el intérprete de una visión que le es propia y nos comunica convirtiendo a Paso 
del Norte en un acto de visibilización incuestionable. Su puesta en escena es el espejo de reflexiones, 
de preguntas sobre nuestro entorno histórico y social. Piñero responde a este libreto con una afinidad 
muy personal y lo hemos visto en otros trabajos en donde el asunto migratorio está presente, como una 
constante casi obsesiva y que paso a paso ha adquirido un cariz más refinado y afilado a la vez. Ser fiel 
a la obra no es contrario a ser congruente con uno mismo, pues Rennier se funde en esta ópera siendo 
parte de ella y, a su vez, transformándola en algo personal. Los trazos escénicos son característicos de 
él y de la maravillosa dupla que hace con su hermana Ranny. Movimientos lentos que ponen la mirada 
en lo importante, en la reflexión adecuada. 

El tren no es un medio para alcanzar un fin, es un síntoma, es la manifestación de lo que está 
mal en nuestra sociedad. Esta es una de las grandes tragedias que acaecen a los personajes de la ópera 
y de la realidad de muchos migrantes. La Bestia grita lo que las políticas no han podido solucionar. 
Para ellos, los que buscan un mejor futuro para sus familias y ellos mismos, el tren es una posible sal-
vación. La relación que establecemos frente a una obra como Paso del Norte no es entonces pasiva ni 
pretende serlo. La obra nos obliga a establecer un vínculo no solo emocional con los muertos dentro 
de ese asfixiante vagón, sino una relación más crítica con nosotros mismos. La emoción nos lleva a 
cuestionamientos éticos y morales: ¿Cómo podemos ser los mismos al salir del teatro luego de Paso del 
Norte? Es complicado ver la realidad con mirada anestesiada luego de esta ópera, pues nos confronta 
en el primer semáforo en rojo en el que personas sin nombre, pero con historias detrás, se acercan a 
nuestra ventana.

Para los directores artísticos del MOS, Rennier Piñero, Alejandro Miyaki y Ranny Piñero, el 
arte es un acto comunicativo insoslayable. El Mexico Opera Studio es un tren que ha alcanzado una 
velocidad tal, gracias al trabajo constante e inagotable, que le es imposible cambiar de rumbo y los que 
están dentro lo comprenden. Aceptan el compromiso social al que sus logros y metas alcanzadas los 
guían. Su deber ser ya no es mero deleite estético, sino una voz para aquellos que no son escuchados, 
para aquellos temas sociales que nos cuesta ver, pero debemos enfrentar si queremos ser mejores como 
sociedad. El teatro no es entretenimiento, es formación.


